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S U M A R I O
^Nuestros b a t a l l o n e s ! Y  ahora en 
Extremadura!-En la Jefatura de nues­
tra División. ~  ¡Heroísmo hispano! — 

£1 hogar, etc., etc.
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A  medida que la guerra 

avanza, la técnica es más 

firme cada día. En todos 

los aspectos se va per­

feccionando nuestro Ejér­

cito, que ya se puede 

considerar a la altura del 

de otras potencias.

Un frente sin fortificar, 

siempre será rebasado 

por el enemigo, Los com­

batientes por ello, incan­

sables, conceden tanta im­

portancia a las armas de 

lucha, como a la pala 

y el pico.

(Foto Zamorano.)
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Qué representa España ante el mundo

( i

En la mente <le todos está que Es­
paña es el país que, por circunstan­
cias especiales, representa lioy e! eje 
sobre el cual giran los destinos de un 
futuro más o menos libre de las de- 
]uocracias europeas.

blspaña sufre una guerra fratricida, 
manida por la decadencia de unos 
países que sufren la d^osesión eco­
nómica, consecuencia de la Gran Gue­
rra, que redujo sus fronteras, per­
diendo el equililmo social económico 
por el establecimiento de un régimen 
totalitario.

Estos países, Italia y Alemania, pro­
totipos de una civilización retrógrada, 
pretenden convertir al continente eu­
ropeo en un campo de experimenta­
ción imperialista, volviendo Italia a 
los tiempos del César y Alemania a 
los de Guillermo. Su afán es, pues, 
el im|)crialismn.

Pero ¿cuáles son las causas que 
motivan estos desmesurados deseos’'' 
Cosa clara, y por nadie dudosa, es la 
justificación ante sus pueblos de Ja 
crisis por c[iie atraviesan dichos paí­
ses, que han desgastado sus presu­
puestos en la militarización y cons­
trucción de material bélico, y que hoy 
tienen que dar acción a estos resortes, 
que eonstiluiráii la única base para 
solucionar el enorme contingcnle de 
parados cjue pesa soJire los mismos.

¿Cuál será el jiais que servirá de 
teatro para representar el ensayo de 
sus fuerzas’?

España cuenta con unos generales 
que sabrán pactar apenas entre en el 
Poder la reacción.

España es una península ([ue dis­
fruta de lina posición estratégica y 
([lie representa la llave del Medilerrá- 
Jieo. Hay que valerse de todos los me­
dios jiara conseguir de los re|)rcseii- 
tanles de las cadenas de Fernando Vil, 
la venta del suelo jiatrio a estos paí­
ses sedientos de ri([ue/,as y [iroijagan- 
distas del feudalismo medieval.

El 18 de julio se [xnidrá en vigor 
el jiaeto vergonzoso y denigrante, (¡iie 
será el [ireludio de iina guerra euro­
pea representada en Es])nña, pero di­
rigida imiireelaniente solire las demo­
cracias occidentales; solire l'rancia, 
sobre las jje(|iienas poleneias del Al- 
laiilieo y solire el liheralisnio inglés.

Estos jiaíses, que basta hoy [lerma- 
necieron vacilantes y (}iie crearon un 
mal llamado “Comité de no interven­
ción*', (jne tanto |)crjiiicio ha causado 
a la Bepnlilica osjiañola, se van dan­

do perfecta cuenta de lo que repre­
senta la lucha que sostiene Esjiaña 
ante e! mundo, y han cambiado el co­
lor negro de su tapete internacional 
reconociendo que a la República espa­
ñola le asiste la razón y que a la vez 
que deflendeii nuestra causa defien­
den la de si mismos.

La reacción francesa se ha retarda­
do (pero nunca es^larde) eii reconocer 
que la guerra nuestra es la rojiresen- 
taeiéni simbólica de un número de 
centenares de miles de liayonetas fas­
cistas (xue se dirigirían contra ella si 
el fascismo triunfara en Es])afia.

branda, jnies, defendiendo sus re­
giones orientales mineras ha de de­
fender nuestra causa.

Inglaterra sabe ]ieligrarian sus co­
lonias de extremo oriente, perdiendo,

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Carece de fe codo el que pone en duda 

la victoria. Es peri’udicial el que admite 
como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 

todos los agiotistas, que, con apariencia 

de antifascistas, sistemáticamente hablan 
de lo que sólo incumbe a los jefes del 
Ejército, ya que son estos los únicos que 

tienen autoridad para hacer pronósticos 
de índole militar.
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como consecuencia, el predominio so­
bre el inundo de la econoniia-

¿V los ¡lequeños países, como Suiza, 
Relgica, Ilolaiula, etc.’? Esto sería cues­
tión (le un ultimátum, ponpie su pre- 
jiaración militar no podría nunca opo­
nerse al millón de soldados que f'or- 
niarian el ejército alemán, unido con 
el más del medio millón de ilalianos, 
eontamlo con el ajioyo incondicional 
del tercer jiais, ,ía])ón, que forman el 
eje tri))Ic del fascismo.

Estiidiaiuio, pues, minuciosamente 
el jirolilema de Es])ana. con carácter 
iiitenuicional, hay (jiie reconocer (y lo 
han ret'ouocido ba.sta las clases con­
servadoras), ([lie en Esjuiña se juega 
el porvenir de la clase trabajadora y 
media de esta primera mitad del si­
glo XX.

Esta es, jmes. la única fuerza de 
gravedad cpie hace caer sobre si mis­
mo el [leso (le la razón y sabe dar al 
numdo entero iin ejemjilo del cómo 
se defiende un país [jara ¡lersislir en 
su indejieiHiencia. y lograr con ello la 
reivindicación de la cla.se que trabaja

y produce; de la clase que constituye 
el engranaje que mueve con dinamis­
mo la gran maquinaria de la vida, ce­
rrando el paralelo máximo de la hu­
manidad; la libertad de la internacio­
nal prolelaria.

E. NOGUERA

Soldado de! j.'  ̂ Batallón

oooooooooooooooooooooooooooooooo

EL HOGAR
Era un relevo y “Miliciano” se acer­

caba a su pueblo. Las necesidades de 
la guerra obligaron a que el pequeño 
villorrio serrano fuese evacuado, y sa­
lieron las familias presurosas en la 
buida del torrente de fuego y sangre 
(jue el fascismo les cebaba encima.

Llegó el descanso en la marcha y 
obtuvo autorización para visitar su 
casa. Marchó contento de volver a ver 
el lugar donde bahía trabajado iiasta 
el jirincipio de la guerra, llevando a 
la familia misérrima el sustento dia­
rio, arrancado incansable de .sol a sol, 
lejos del agua, en el calor y en el hie­
lo... Su mujer le escribió cjiie en la sa­
lida azarosa bahía olvidado algunos 
retratos y otras cosillas. Requeñeces 
([lie ahora recogería...

La puerta abierta le mostró el za­
guán con dos sillas rotas y los cua­
dros que ornaron la imred, rasgadas 
en el suelo.., Tembló un poco y iliiíló 
en entrar... ¿Estaría su casa destro­
zada j)or algún liárbaro’? Se hizo el 
fuerte y llegó basta la alcoba. El jer­
gón (le lana negra y sucia se deslri- 
|)aba por las rompeduras de la tela 
liarala; el cajón de la mesilla inostra- 
lia sn conlenido revuelto; jior el sue­
lo se ¡lisaban cartas y retratos, jicda- 
zos de tra])(), cacharros...

Rígido el rostro, erisjnido el ceño en 
dolor mudo, salvaje, con lágrimas en 
los ojos terininó su visilu... Las or­
zas, (jue costaron caras en la feria, 
retenían en [icdazos [loreioncs de su 
grasicnto co n ten id o ; los labiiretes, 
((lie talló a golpe de bacila, eslaban 
medio ([iiemados; algunas hojas suel­
tas de su cuaderno de palotes de 
cuando cbi((uillo, acabaron de nior- 
(ler en su alma...

El malvado, existente jmr desgracia 
en nuestro Ejército, en ])i‘(|iieño nú­
mero ])CTo suliciente ¡lara realizar su 
criminal lalior de ayuda al fascismo, 
balíia destrozado su casa.

en iin grito pleno de odio jiidió 
encontrar a uno dentro de un bogar 
entregado a su salvaje misión.

.h \N KNIG.MA
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¡L a  c u ltu r a  o c c id e n ta l  
e s tá  en p e lig r o !

He aquí el continuado grito que hov 
retumba en ambos continentes. He 
aquí la peripecia más o menos jjróxi- 
nia, cuya ])rcoeu|)aei()n invade a los 
liomimes e instituciones.

Hos e.spirilus liberales, los hombres 
de ciencias, las corporaciones cultu­
rales de todo el mundo repiten con 
amargura esta llamada de auxilio ha­
cia todos los valores que ello.s ven su­
cumbir ante tantas y tantas conmocio­
nes como hay agitando el continente 
europeo. Ante ello cabe preguntarse: 
¿A  quién dirigen estas prematuras vo­
ces? ¿Son llamadas de auxilio o gri­
tos de alerta? ¿Precauciones o reme­
dios po.stroros a hechos acontecidos? 
¿Son v(H-es presentes o ecos remotos 
de futuro?

El caudal e.spiritual de los pueblos, 
■SU bagaje cultural, su gemiiiia v ori­
ginal esencia dogmática, sus frutos li­
terarios y artísticos creados por hom­
bres que regaron con savia fecunda 
el árbol de las creaciones pojiulares, 
todo lo que, en suma, constituye el 
alma de los pueblos, lodo esto (que no 
es más que la verdadera cultura) es lo 
que boy se encuentra seriamente ame­
nazado.

Eos regimenes polilicos han funda­
do su predominio sobre estas dos ]>a- 
labras: Cultura e iiicullura. CiiHiira. 
que indica pueblo con vitalidad e.spi- 
ritual, pues sin ella pierde sii deno­
minador más preciado. Incultura, que 
pre.su|)one al no ])uchlo, a la masa 
que no forma parle del mismo, a la 
Jiiultilud amorfa, carente de esencias 
e.sj)irkuale.s, ))uohlo sin sensaciones, 
-sin vibraciones al seiitimienlo cultural, 

Sobre estas dos palabras está sen­
tado todo el armazón |)oIílico-sodal 
del imindo. Sobre la inciilinra han 
asentaflo su inseguro trono los dicla- 
dores alemán e italiano. Y busemi su 
estabilidad en la inliimiana tarea de 
destruir las ansias de conocimientos 
y culliira, ((tie son. en resumen, ansias 
<U' liberación. Sobre la cultura y la 
civilización progresiva está asentado 
H firme poderío de las denuKTacia.s.

buscan su alianzamienlo ju.sto en el 
despertar e.spiritual del pueblo que 
quiere mejorar y superarse.

Hoy más que minea, la cultura la 
jiopular y auténtica—peligra. Y la 
•mis amenazada es la nuestra. La fuer­
te culliira española, la de los recios 
earacteres fundidos en crisoles de li­
beración con bronces de indepeiuien-

Todo aquel que en la reta­
guardia se queja de mal­
estar, no merece llamarse 

hermano del combatiente 
que resiste con estoicismo 

f ejemplar la guerra. Aquel 

• que proteste, cuando toda­
vía no conoce la guerra tal 
como es, sólo merece el que 

se le lleve a conocerla, para 
que pueda hacerse idea de 
lo infundada que es su pro­

testa o su queja.

cia. I’cro aunque amenazada ésta, no 
morirá. Arraigada hondamente en el 
j)ueblo, él mismo la salvará, porque 
salvará a su patria de regijiicnes que 
la odian.

(mando todos nuestro.s valores es­
pirituales y eulturales están en tran­
ces de muerte; cuando intentan do­
minar la indómita raza liisj)ana, quie­
nes no conocen su es])irilu, los esjia- 
nolc.s, el verdadero pueblo esjiañol re­
cobra sil histórica entereza, vuelve 
Jos ojos a su pasada historia y ve re­
fulgir palabras sublimes: Xumancia, 
Hailén, Zaragoza, Gerona... Gestos su­
blimes escritos con sangre iliera y ru­
bricados con el canto:... “que no ¡Hie­
de esclavo ser pueblo que sabe .morir."

Xo .se hundirá nuestra cultura. En 
el mar agitado ¡lor bélicos Iniracanes, 
será i)oya luminosa. El ¡nieblo salió 
que es suya y la defiende regando el 
stilar patrio con sangre fecunda. Y 
cuando en un <lía no muy lejano, li­
bre ya nuestra ¡lalria de trabas y 
opresiones, entonces seremos nosolro.s 
también dignos sucesores de aipiellos 
liéroes que dieron su vida ¡Hir las li­
bertades patrias: Galán y García Her- 
námlez.

(Firm a ilegible.)
í®000000000000000000000000000000<

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA G U E R R A . LOS 
T R A B A J A D O R E S  NO DESCONO­
CEN LA T R A N S C E N D E N C IA  DE 
NUESTRO TRIUNFO Y  CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA. NI ALE­
MANES NI ITALIANOS P O D R A N  
PROVOCAR UN C O N F L IC T O  BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA :

H i m n o  a  l a  3 8  B r i g a d a

Somos de la 38.
Xo lo podemos negar.
Y  venimos de Levante 
de resistir y avanzar.

Lleganio.s a Extremadura 
con la misma convicción, 
para echar a los fa.scistas 
que protegen la inva-sión.

La consigna del Gobierno 
es resi.stir y avanzar.
Xo dudemos un momento 
que el triunfo llegará.

En Extremadura creían 
que iban a dominar.
Xo contaba el invasor 
con el Ejército Popular,

Y  lo mismo que en Levante 
en Extremadura será, 
donde queilará el traidor 
derrotado una vez más.

Somos de la 38,
Xo lo podemos negar.

Himno que, en un momento de ocio, un 
defensor de la patria y militante de la 
38 Brigada dedica a ésta y a los camara­
das que la integran,

J krús SAXCHO 
Teniente del 4.0 Batallón 

®®®®0®00000000000000000000000000< 

í H E R O I S M O  H I S P A N O !
Bajo la roja bandera, 

fieles se agrupan los liombres, 
y encima de la ladera 
colocan bien alto el nombre 
<iue a ellos E.sj>aua les diera.
Hombres de la treinta y ocho 
pelean como leones,
.V el grito de Libertad 
llevan en sas corazones.
Orgullo de raza liispana, 
no le.s importa la vida,
¡van <lerrainando su .sangre 
j)or ver la fiera vencida!
Conqnistando posiciones 
y cobrando prisioneras, 
al mundo le dan Iwciones 
y envidias al mundo entero,
A las naciones engaña 
el fascismo traicionero, 
y tú, con gesto altanero,
'US gritando, ¡ijmso a España!,,,
A esta España ijue lucliamlo 
Imiule del fascismo el mito, 
y 8  S11.S glorias va elevando 
un ¡ledestal de granito.
Mfinumeato de ideales.
Lucha E.s|)aña ijK>r .su suerte, 
y despreciando la vida,
•sus Imndires, con alma henchida, 
van cantando liada la muerte.

ENKiqi-E BAKRAXCO 
TenienteAyuntamiento de Madrid
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P E D R O  MARTINEZ C A R T O N
E l je fe  de nuestra d iv is ión  es un 

je fe  popular. E l j)uel)Io confía en él. 
No en vano tiene una de las historias 
más ejemplares en el m ovim iento re­
vo lucionario  esjiañol. Cárceles, depor- 
laciones y cuantos medios rejiresivos 
]>onian en juego los reaccionarios se 
aj)licaron a Martínez Carlón.

Desde el año lu d ia  activam en­
te Cart()n en el m ovim iento revo lu ­
cionario. T i])6grafo, su capacidad se 
manifiesta en el sindicato de Aries 
Gráficas de M adrid, y  en este s in d i­
cato la iia lah ra  de Martínez Cartón 
sirve de guia. O rienta y da fe. Fo rta ­
lece los espíritus y e lim ina resistencias 
suicidas. I.a d ictadura m il ita r  lo de­
porta. Ve en él un enemigo peligroso 
y le teme. E l prestigio de Cartón, 'u l- 
(p iir ido  por sí mismo, crece y destru­
ye cuanto se le opone. En él hay con­
vicción revo lucionaria , s e n t im ie n to  
liro le ta rio , c a re n c ia  de egoísmo, v 
lodo esto unido, hace ijue se convier­
ta en im ])rescindible, para sa lvar los 
destinos de España, Martínez Cartón.

Nuestro je fe es diputado a Cortes 
])or Extrem adura, y fo rm a parte del 
H iiró  po lítico  del C. C. del F. C.

(-liando comenzó el m ovim iento se 
en contralla en Cáceres. consiguiendo 
escapar a los tros días y llegar a Mé- 
rida.

Organiza inmediatamente des|niés 
las m ilic ias extremeñas, que a los ¡m- 
cos dias constituyen la columna Car­
tón. L u d ia  duramente. Ofrecen resis­
tencia extraord inaria  a las fuerzas per­
fectamente jie rlrecluu las de todas a r­
mas. (jue bajo el mando de! je fe fac­
cioso Yagüe se dirigen a .Madrid. Esto 
en los jirim eros niomentos, en los (pie 
todavía nuestro E jército  era una re­
unión de valientes que c o m b a tia n  
C o m o  guerrilleros.

En noviembre de tblKi se decreta la 
m ilita rizac ión , y  a Cartón lo encar­
gan de fo rm a r y coger el mando de 
la 1(1 Brigada en C iu iiad L ib re. Con 
sil unidad. Cartón consigue ocujiar el 
Santuario de la Cabeza, desjuiés de 
haber sostenido combates muy fue r­
tes en Borcuua. [nieblo situado en la 
IM-ovincia de .Taén. Tras de estas ac­
ciones, se traslada la Hi Brigada al 
sector de! Centro, y loma parle con 
gran coraje en la ofensiva de Brúñe­
te. Desjuiés. al frente  de Tei'uel. I'íii- 
tonces se hace cargo Cartón de la je ­
fa tu ra  de la f>l D ivisión, |)arlic i]m ndo 
con ella en la loma de Teruel. El 2 de 
mayo del año actual, le dan el n r ii i -

> ■>.

do de la Ó2 D ivisión, y  toma jia rte  en 
los eumliates de Lucelia del Cid, del 
M ijares y eii toda la resistencia de 
Levante.

l'ltim a m e n le  es ascendido a tí-nien- 
tc corone!, el l.'l de agosto.

- o —

Hablando con el jefe de nuestra Divi­
sión.

fíDebe el m ilita r  del E jé rc ito  del 
Pueblo estar desligatlo de la poiítica  
del Frente Pojuilar'.'

Ihira m ejorar la organización, la
técnica y  la m ora l de nuestro E jé rc i­
to iiay (|ue estar identificado con la 
po litica  del (iob ierno de l'n ió n  .N’a- 
cional. Todo m ilita r  defiende el con­
tenido sucia! y |)o!ilico  de! E jé rc ito  ile 
su Estado. Cuando no está coiiq ie iie- 
Irado con él, le liacc Ira ic ión, como 
Franco y demás consortes. C iunulo no 
se siente la po litica  de avance «ocial 
y ])o!ítico ((lie representa nuestra lu ­
d ia , no se (Hiede tener entusiasmo su- 
ficienle para llegar iiasla el sacriíido  
de la vida. E l E jé rc ito  es de! i ’ ucldo 
y tiene que se iilir  las im(iñeludes ]>o- 
ülicas de! (uie'.ilo. Esln no (|u iia  la 
más severa subonlinació it. d is.'ip lina 
y unidad, sino al contrario , le d i  ma­
yor camaraderia, cm uiie iie lración y 
es jiírilu  de sacrificio.

;.Qué le parece la actuación de 
nuesira Brigada?

Dado e! (j o c o  ficm jio  ([ue esta B r i ­
gada iierlencec a mi D iv is ión y la 
¡Mica aeluadón que lia ten iilu  lia jo  
mis órdenes, es prem aturo en ju ic ia r 
su Irabajo. No obsianle, dadas las in 
torm acioiies (pie tengo de sus a ili ia -

ciones pasadas y de mis observacio­
nes, creo dará un gran rendim iento 
si los mandos siguen con el m ismo in ­
terés que liasla ahora por [le rlecdo- 
iia r al m áxim o la  d isc ip lina , técnie.'i 
y  m ora l de los coniliaticntes de dicha 
Brigada, form ada por vie jos vetera­
nos antifascistas, curtidos en las lides 
de la guerra, que tienen eonio sobre­
saliente nota un gran entusiasmo.

El comisario de la División nos habla 
de la organización del trabajo de 
los comisarios de nuestra Brigada.

- ? , Q u é  t e  p a r e c e  l a  l a b o r  d e  i i i k '.s-  

t r o s  c o m i s a r i o s ?

— Opino que se ha trabajado y  se 
trabaja con calor, pero a pesar de ello 
obse rvo  a lg u n a s  deficiencias, que 
acliaco a la fa lla  de experiencia, y  no 
a la de co|)aeidad y vo luntad. Esjie- 
cialmente a lo que afecta a los dele­
gados políticos me refiero. I la v  que 
orientarles, ayudarles continuam ente, 
y no o lv id u r nunca que la  más f ir ­
me base de: tra lia jo  se mantiene me­
jo r  m ientras más in tim o  sea eí con­
tacto con la fuerza. E l delcgadí' (yob- 
fico debe ser resjurnsable y no jie rder 
nunca el sentido de su responsabili­
dad. Esto hay ((ue conseguirlo in le - 
granieníe cuanto antes, l^ara ello se 
cuenta con el a()íiyo decidido del Go- 
hieriu), (pie ha reconocido la gran im- 
(lortancia ((ue para la educación y cl 
fo rta lee im icn to  de! E jére ilo  Po]Hilar 
tienen los comisarios del (uiehlo.

El (ra lia jo  en vueslra Brigada es. en

.-A-

Comisario y jefe de E. M. de la División.

general, aclivo, ¡lero dehe e ons lilu ir 
una obsesión para vuestros comisarios 
y delegados el ])erfeccionar cada din 
más ese Irn lia jo  en el (u iiilo  fu iida - 
m c iila l de s iij ie n ir  los co iioc in iic iilos. 
De csla manera, lanío unos como 
otros, (m iirán ser apoyo seguro (nira 
el soldado, y ()or consiguiente ligarse 
(‘ 11 eslreclia in tim idad  con los comlia- 
lieiiles.

Ce
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Con .Díaz Trigo,-jefe de E. M. de la 
División.

óiiK) estima la aclnacióii del 
E. M. de la Hrigada?

•-  ̂eo cfue hay iiuiclio interés, pero 
es ])rcnialuro lanzar afirmaciones ro­
tundas, ya cjuc es muy poco el tiem­
po que hace liemos establecido con­
tacto en la guerra. Por esto lie de ha­
blar para vuestro periódico con un
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sentido amplio y sin linritaciones.
('.reo (pie para llegar a una ¡lerfec- 

ta conqienetración entre el E. M. de 
Brigada, División y Cuerjio de Ejérci­
to, Iiace falta ante totio realizar una 
serie de trabajos unidos, durante el 
transcurso de los cuales se pueden co­
rregir los defectos, en que por falta 
de tiempo material para prepararse 
jHidiera algún jefe caer.

Considero que el E. M. de las Bri­

gadas se debe tener muy en cuenta, 
jiorque son las unidades que comba­
ten. De aqui que sea .sumamente ¡ler- 
judicial la incapacifación ríe los jefes' 
de K. M. de las Brigadas, que por en­
cima de todo tienen que preocup.arse 
(le ir adquiriendo la suficiente cultura 
(je tipo militar, para poder desempe­
ñar cargo tan sumamente delicado.

M. T.
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Vanguardia... retaguardia,.
Vanjruardia y retaguai-dia están estre- 

cliaiiieiite unidas en nuestra ííuerra por un 
lazo (|ue cada día (jne pasa aprieta más y 
más a una y otra, hasta conseguir su pro­
pósito de fm iu ir en un solo cnerjio estos 
dos niicleo.s de combatientes.

; Por que ?
Es indiulabie que la cobarde agresión 

que sufre España, cae como mazazo igno­
minioso .sobre todo el pneblo... Y  e! jme- 
Wo lo defienden los españoles desde una 
Iritichera. desde una fábrica o desde otro 
bigar cualquiera de trabajo. Enos y otros 
combatientes persiguen un fin : lüierar sii 
suelo; unos y otro.s tienen nn anhelo: de­
rramar su .sangre y su esfuerzo en Jiolo- 
cansío de im porvenir más ri.siieño y de 
una Nocie<lad más justa que la que, hasta 
ho.v. han venido padeciendo.

Tan importante es — o i>ncde ser — una 
buena organización de mie.stro Ejórcito, 
como una férrea disciplina <le trabajo de 
nuesti’a retaguardia. Las guerra.s se ga­
nan, hI en las trincheras, jiei'o con la co- 
hihoración constante, eficiente y diivcta de 
la.s retaguardias. Por ello ha de ciiidar.-e 
cxtraoidinariamente la contextura <le la 
retagiiaixlia y no relegarla a plano infe­
rior en el cmiietido (|ue está liaimula a 
desarrollar.

. (¿mei-e decir esto ipie sea lo mi.smo es­
tar con el fu.sil en ¡a mano eximesto a las 
mclonencias del t¡eni|)o. a la.s ineommlida- 
des (|,or llamarlo ,Ie algún nimio) que pro- 
Porci.ma la vida de trinchera y a la des- 
J>rc(K-ii,iac¡,iii con ipie en mi día y otro 
ofi'ece su vida un combatiente de vanguar­
dia. y  el trabajo má.s o menos intenso (|nc 
«porte oti'o (•(Hiihalientc de rclas'minlia. 
'lile (iiicrmi* en su lilaiido lecho y trabaia
i'iijo tcchailo,’ \o . Xi, puwlc S.T lo mi.smo, 
Pi ninguna cabeza que rija  comí) es debí- 
do t'iimlc pensarlo.

Pero i'xisfc una lógica indudabl,- (|U(> de­
bemos y liemos de tener presentí' todos 
b)s antifascistas. Ibi el puesto que Imbiera 
de desempeñar im tismieo o un nbi'ero es- 
hceiidizado. no prnlemos coloear ()mr d he­

cho de ser estos jóvenes) a persona.s cuyo 
rendimiento vaya a ser nulo o casi nulo; 
pues lo que puede oenrrir, además (¡sin 
darnos cuenta í), es que el trabajo a reali- 
Jiar, en lugar de caer en manos de verda- 
dero.s antifa.scistas. vaya a parar a las de 
enigmáticos personajes afectos eii alguno.s 
casos, y, en oíros, en la.s de verdaderos 
traidores del pneblo.

Tanto los cargos de vanguai-dia como los 
(le retaguardia, han de ser desempeñados 
por aiitifasci.stas sin distinción de carnets, 
licro con conducta austera ílemostnida.

•̂ 'o es nada difícil, cuando se ve po: 
cualquier retaguardia a im miudiacim ¡o- 
veii, .señalarle con el <ledo o con la vista, 
dando a entender que se trata de un “ em- 
bo.scado". Xo. ciudadanos. Xos tenemos 
que hacer a la idea de (pie eii la España 
leal no existen enibo.scados. T ihIos y cada 
lino de los españoles saben que deben de­
fender sil suelo, pi>r conocer lo ipie en esta 
contienda se ventila. Todos y cada uno de 
los españoles aportan su esfuerzo a la con- 
•secueióii del comiin propósito: la libertad 
de España. Y si existen algunos grupos 
(]nir fortuna e.scasos) traúiores a su Pa­
tria. la justicia de hoy, o la de uiañaita, 
inexorablemente caerá sobre ellos. Entre 
tanto, no nos preoeiqiemos más ipie de 
cii)iii>lir la misión que se nos lm confiado.

I'iios en la xuiiigiiardia, otros en la i'c- 
lagiiardia... ('onriimeiiios la Imdia empren­
dida. y  jn-m-iireinos superar nuestro sam-i- 
heio cada día. .No se piense, ni pm- mi mo- 
imoito. que la labor de la retamniedi,, lm 
de estar en imiiios de ¡os liombres no afee- 
fados |mr Jos llumnmientos de ipiintus o 
por los <|iie lian qiicdmin inútiles para las 
«riñas: éstos pueilen .ser a)iroveclmli|es. es 
iiiiiegiible. pero no jmr ello lm ,le separar- 
.'ie de e.stos servicios a personas cuyo reii- 
diniíeuto es nmclm más fnirtífm-o. imichí- 
•'iino más valioso en el cainju) de la reta- 
g iiim iia que en el de In vanguardia, (¿nic-
nes crean lo contrario tienen nii ....... .
eiiiiivm-o. una visión unilateral e i......
Jileta de lo que significa imesfru guerra.

Parece ser, al leer las jireeedeiite.s líneas, 
que L-atü con mi artículo de defender a 
¡03 jovenes que se encuentran en Ia.s zonas 
llamadas de retaguardias. Oomo no es ello 
>m propósito, forzosamente he de hacer al­
gunas aclaracióiies, encaminadas a poner 
las cosas en su justo lugar y a disijiar las 
malas interpretaciones.

La retagiiaiih'a suministra v da vida a 
la vanguardia; abastece del armamento 
preciso; proporciona orientaciones y ense­
ñanzas, las más de las veces precisas; en 
algunos caso-s, se convierte en la cabeza d i­
rectriz del Ejército. E^to Im.-e necesario 
que hombres de diferentes edades, de dis­
tintas aptitutles, .sean los encargados <le so- 

- brelJevar tan loable labor.

Es vei-dad que el mismo manto que en­
vuelve a e.stas jiersona.s. a otras ílos
llamados -‘embo.seados"), que „ „  .solamen­
te realizan trabajos que pudieran ser eje­
cutados ]>or otras de mayor edad o, como 
he dicho antes, por inútiles para las armas, 
«lio 'ine, en algunos easo.s. perjudican v 
(lanan notablemente a la líepiiblica. Pero 
lio jmede. ni debe ea]ibrai’.se todo por igual, 
f nos son antifaseistas y irtros no. ,Se me 
ciñiere deeir <[ué labor ilesarrollaríaii esto.s 
Ultimos en los frente.st \o  sé en cuál de 
los dos sitios .son menos iierjiidiciales. Poco 
a poco va deseiimascaráiidoseies y llegará 
(“1 día en qm* la jnstúda iiabrá terminado 
eon ellos.

-Vo es la m-imera vez ipie be visto reiiim- 
eiar a muiliaclios conipeteiite.s |>uestos di 
retagminha de ciei-tii responsabilidad, por 

solo heelio de que su ¡mminv pudiera 
ponerse en duda al iiiezelursc con el nú­
cleo de “ emboscados". ¡Qué lamentable 
error! Yo le.s liaría una pregunta a ipiie- 
iics de tul forma |)i'oceden ; ¡(¿niéu smna 
Pl resjmiisable de que el cargo cpie reciia- 
zaste haya irlo a |>arar a manos do un ene­
migo tuyo y de la eaiisa que tú sientes.’

 ̂ 'iiir/iiiii-'hn... Ií< tiN/itfirilid lian de con­
fundirse en un abrazo tiiii apretado que 
sea imposible su separaidón, (tiuipe cada 
cual el puesto ipie deba y en el que unís 
i-endimiento projmreionc y mejor vigile al 
enemigo.
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I .

El amor y los poetas
Ha sido siempre el amor (jiiieii ins­

piró las mejores obras,, los eiiliisias- 
mos más -tncendidos, los pensamien­
tos más delicados, las más sublimes 
locuras, las más valerosas exaltacio­
nes, tollo lo que hay, en fin. de nolile 
en la vida, de digno y .señorial en el 
ser humano. Si por el amor se elevan 
los hombres a grados insosjiecliados 
de excelsilud, si ha.sta los más tími­
dos y vulgares se nos jireseatan, de 
pronto, con una viva luz interior que 
los transfigura, que los convierto en 
jirolagonislas de heroicos hechos, de 
singulares hazañas y alfas empresas; 
si hasta los más obtusos entendimien­
tos se manifiestan, por él, con bri­
llanteces nunca soñadas, ¿qué no será 
en los privilegiados, en los preclaros 
artistas, en los oradores y los iioetas?

Considerando este tema de alto in­
terés, de sugestiva lección, de ameno 
y culto solaz, vamos a dejar, por hoy, 
nuestra inqiuesta obligación de per­
geñar riK’iito s  (u u lu liires, y animare­
mos nuestra Sección, honrándola al 
mismo tiemjH), con las hrillantes com­
posiciones de nuestros gloriosos va­
tes. que fueron in s))irad as j)or el 
amor. Xo lia detenido este impulso, 
ni nmclio menos, la consiiieración de 
que ludirá lectores que ya conozcan, 
de antiguo, los ver.sos que aifuí cojiia- 
mos. TamJiién ¡ a i  M aja , de (ioya, L a s  
Meiiina.'i, de Velázquez, y L a  Pitri.->i- 
nnt, de Miirilio, los habrá visto y ad­
mirado más de una vez, sin i|ue ello 
sea motivo para (¡ue sienta, aguijo­
neado, el nohilisimo afán de contem­
plarlos de nuevo... l*cro hasta ya de 
exordio, amigo lector, y deleilciiuis 
nuestros sentidos con los fervoras.is 
versos de amor de inicslros vates más 
renombrados.

• • •

.\:!c!ardo l.ópez de Avala, el famo­
so ])oela y autor dramático, la  in i'jo r  
m in a  lia  ( ¡n a d a lc a n a l .  como lo Humó 
l in ' ió n .  publicó con el lilulo de .1/i.s 
tli'sfoit. estos versíis inspirados (pie se 
clavarian como puñales en el corizóii 
«le alguna mujer:

Quivici'ii mlivimirtc los 
y de súbito eii ellos traiifonimnite; 
ser tu sueño, y, cHllmlo, aiioderanne 
de todos tus riipusimos deqiojos.

Aire sutil que eoii tus labios rojos 
tuvieras «pie beberme y  aspirarme: 
«juisiera ser tu  alma y a.somarme 
a las claras ventanas de tus ojos. 
Quisiera ser la nu'isiea «pie en calma, 
te adule el corazón; mas si, constante 
mi fe consigue la e.sconilida palma, 
ni aire sutil, n i sueño penetrante, 
ni imisica de amor, ni ser tu alma; 
nada es tan dulce como ser tu  amante.

« •* «

Hécquer, el dulce Bécqucr, el m ara­
villoso autor (le las Rima.'! y de otras 
cumposicione.s que son ya páginas in ­
mortales, logró en sólo cuatro versos 
concentrar este poema que expresa la 
gran jiasión de su alma alormcntada.

Es la cuarteta final de esta celebra­
da com]K)sición:

Como en un libro abierto 
leo (le tus pupilas en el fondo:
; a <pié fingir el labio
risas que .se desmienten con los ojos?
í Llora 1 No te avergüenees
de confesar (pie me quisiste nn poco...
; Llora 1 Nadie nos mira.
Ya ves; yo soy nn hombre,., ¡y  tambiibi

Los invisibles átomos del aire [lloro 1 
en derredor palpitan y  se inflaman; 
el cielo se deshace en rayos de oro; 
la tierra se estremece alhorozada.
Oigo, flotando en ola-s de armonía,
rmiior de besos y batir de alas
mis i>ár])adoí'. se cierran... ; Qm'' sucede.'
¡ Es el amor <pie pa.sa !

Hoy la tierra y los idelos me sonríen, 
hoy llega al fondo de mi alma el sol; 
hoy la lie visto... la he visto y me ha 
; lfo y  creo en Dios! [lu inrlo ...

Sahe, si alguna vez tus labios rojos 
quema invisible atmósfera abnisa hi,
i'ue el alma ipie hablar pited.....ni los ojos,
taiiibiéii puede besar con 'a mirada.

Por muí iiiiradu. nii muiulo;
• [)or una sunrisa. un cielo: 
por un lie.so... ¡yo no sé 
qué te diera por un beso!

¿Vci'iliu l, h 'c lo r, que iil k‘(‘Ho lui sa­
lles (¡né adm ira r más: si la in s jiirn - 
ción (U“l jKiela exctdso, o hi l l ' i i in ra -  
da viva en (|ue se aíirasalm su co­
razón !

N'amos a darte, lector, la definición

=  Por R. T O V A R  C O R O N A D O

de un beso, tal cual la hizo el poeta 
.fosé Martínez Monroy:

El be.so, como tierna mariposa 
(pie va de flor a flor volando breve, 
de boca a boca de.spremlidá, nnieve 
sus tenues alas de color de rosa; 
es a veces sonrisa cariñosa,
(pie el dulce gozo sobre el labio llueve, 
o lágrima tal vez ardiente y leve.
(pie del llagado corazón reb(tsa; 
o bien suspiro triste y  aniielante 
(pie da la angustia a la perdida calma, 
mas para mí, (pie gimo delirante, 
de amor ornaclo por la hermosa palma, 
es la esencia del alma de mi amante,
(pie baña las esencias de mi alma.

• O «

Juan Boscán. el poda catalán que 
filé un gran enamorado dd estilo del 
Petrarca, cuya imnialidad literaria 
cultivó con cnliisiasiiio, sobre todo en 
los sonetos, dejó en este (|uc copiamos 
una imiestra acahadisima, no sólo de 
su lira fácil y chis|)cantc, sino de las 
enormes ansias de amor que lortura- 
han su jiivenliul:

Si las penas <pie dais son verdaderas, 
como muy bien lo sabe el alma mía,
; ix ir (pié ya no me acaban, y sería 
sin ellas mi morir muy más de v.-'nis?
.Mas si por dicha son tan lisonjeras 
que (¡uiereii retozar con mi alegría, 
decid, ; |)or <pié me matan cada día 
"Olí muerte de dolor de mil maneras 1 
Mostradme este secreto ya, señora, 
y  s(*))fi yo de vo.s, pues por vos muero, 
si a(pj(‘sto que padezco es muerte o vida; 
lionpic. sií'-iidomc vos la matadora, 
mayor gloria de jieiui ya no (pilero 
'pie ¡lodcr yo tener tal liomiciila.

» « •

Si los nuimcntds do inspiración van. 
como dicen, ligados intiinamcntc con 
el estado de ánimo del jhh'Iíi, liahrá 
([ue suponer que Solo de Hojas sul'ria 
los desdenes de alguna bella ciriiido 
compuso este madrigal:

Diine, tirana hermosa, 
untes (pie el sí ¡lara mi imicrtc liabh's,
■ ¡lor ipié tanto cstiniíir la ¡i'ala y oro.
'le fortuna tesoro,
' i  el de mitiiralcza
♦ienes en tu scmhlante y fu caheza.’
| . \y l  Si estás codiciosa.
amante rigurosa,
de amar cosas notables,
de amar ajenos bienes,
ama el amor eii mi. pues no lo tienes.

• ■ •Ayuntamiento de Madrid
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Un escritor'ya casi olvidaifo,'Ru- 
món Rodríguez (u»rrea, que comenzó 
eii Sevilla, con Bécquer, la publica­
ción de sus primeros versos, cuando 
Guslavo Adolfo y Narciso Cam])illo 
fundaron, con él, la revista literaria 
que se llamó ¿7 Mediodía, publicó 
esta composición bajo el titulo de Tus 
ojos, versos inspirados y sugestivos, 
poesía de amor que por su belleza 
figurará, con acierto, en todas las Inic­
uas antologías:

Ni tu frente, ni tu cuello, 
ni tus lindos labios rojos, 
ni tu divino cabello 
me esclavizan, auírel bello: 
lo que adoro son ¡tas ojos!
Parece (jue aírradeeidus 
por ver si ini amor .se calma, 
me cuentan adormecidos 
los secretos, que es<-oiididos 
lleva su dueña en el alma.
Xo ha mucho (pie repetían 
tus labios un “no" temblando: 
pues bien, .tus labios mentían 
y tus ojos me decían 
¡que tú me e.stabas amando!
Sin liacei- <aiso a tu boca, 
adorando me verás 
tus ojos con ansia loca, 
que tu boca se equivoca, 
pero tus oíos... ¡jamás!

*a.

Ua poesía cjiie vanui.s a Iranscribir 
tuvo, desde que fue dada a luz, aliier- 
tos de par cu par los balcones de la 
fama, ya que de ella era gran señor 
su femado padre, un lal Manuel del 
Palacio ...

K1 magnifico piieta, gran amigo de 
Fernández y González y de Peiiro A. 
de A.larcon. con l<xs que figuró en la 
renombrada i>eña lite ra ria  que se 
Mamó la Cuerda firunadina, tiene, en­
tre el millar de cnmjmsicioues jjor las 
que conquisti) tan Jiisln renomlire, 
Jiuichos Ixellisimns versos dedicados 
al amor, de lo.s que entresacamos este 
soneto, ni mejor ni más perfecto ((ue 
los demás, pero quizá menos conoci­
do. aunque hay ipie leucr en cuenta 
la jjopiilaridad de su ilustre autor.

Se titula Amor orullo y dice asi:

■̂ 1 de mi üiitof hi confesión sincera 
oyeron fus cfiliadas celosías 
y filó testijíd de las ansias niía.s 
la luna, de los tristes conijiañi'ni,

Tu nombre dice el ave placentera 
a quien visito yo linios los días, 
y ali'írruii inLs soñadas alesrrías 
el valle, elmumte. la comarca entera.

Sólo tú mi secreto no conoces.

por más que el alma, con latido ardiente 
sin yo quererlo, te lo diga a voce.-s: 
y acaso lias de ignorarlo eteniarnente 
como las ondas de la mar, veloces.
In ofrenda ignoran que le da ia fuente.

• K •

Nada liay tan puro, tan nolxle, tan 
generoso, tan desinteresado como el 
amor, ni que tenga como é! tan soJxe- 
ranas e.splendideces. Vence todo.s los 
obstáculo.s, lo que no tiene lo invenl.a, 
lo ofrece todo a borbotones !im])i;).s 
y siempre ve rejxletos sus senos pró­
digos con flores y dulzuras inacaJia- 
liles...

Eseiichatl lo que dice Augusto Fe- 
rrán :

Vida y muerte, tien-a y cielo, 
triste noche, alegre el sol, 
cnanto en el mimdo contemplas 
con alegría o dolor; 
todo, si me iiuicres bien 
me atrevo a dártelo yo... 
pues de toido llevo mi poco 
dentro de mi corazón.

No j)odia fallar de e.sle Ixreve apun­
te ima muestra destacada de aquel 
peregrino ingenio que se llamó Vi- 
llaesposa, el malogrado autor de tan­
tas páginas inmortales, el |)oela mi­
mado de las Musas, el jilguero de la 
Alliambra, que fue, mientras pudo su 
garganta lanzar un Iriiio, una figura 
preeminente de la lírica e.spañola. De 
aquel mago de la ])hinia son e.stos be­
llos renglones que él tituló Ui can­
ción del recuerdo:

Igual que en un sepulcro me he enee-
[iTiido

en tu eterno rei-uerilo, y en él vivo, 
la frente entre las manos, ¡HMisativo, 
evocando la.s glorias del pa.sa'dü.

<Scrá posible que un amor tan fuerte 
se haya para mi amor de.svaiiwido?
El amor es más fuerte que la Muerte 
y la Muerte más fuerte que el Olvido. 
Larga.s horu.s de espera ...eternidudea 
que llenan de niisiedad mis «oledade.s...
•solo y soñando sum tu amor me tienes;
Solo y soñando <sni tu vuelta miien,...
Si iiimca lias de venir. ; |)or (|ué te espero.' 
y si te esjiero aún, ; por ipié no vieiie.s'/

• é «

¿De! jmela Kdiiardo Manjiiiuu?... 
Nosolros no lccnui.s u ios Iruidorcs, ni 
los copiiinuxs, ni queremos niciicionar 
11 los (}uc lum inicslo cu su ■ixeclio la 
cruz gainmia. si no es jxara recordar­
les su felonía con el revio Imfelón de 
nueslro ilesjjrecio.

i

Como si presintiese el ciclo de ho­
rrores. la epopeya de luto y desola­
ción que el salvajismo fascista desen­
cadenarla, feroz, en su tierra amada, 
muy poco tiempo antes de la invasión, 
en su casita roja de la Alcazaba que 
colgaba como un nido en los jardines 
de la Caleta, de cara al mar, al que 
tanto amó, enmudeció para siempre el 
ruiseñor malagueño Salvador Rueda. 
^0 traté en la intimidad a este egregio 
soñador y, todavía, lector amigo, como 
por un micróxíono prodigioso me pare­
ce oír su voz .de encantados sones, de 
ritnio.s y cadencias ¡nsospecliadas, de 
matices tan vivos y llameantes que to­
caba, sin quererlo, en todos lo.s regís- 
tros de la emoción. También este vate 
amó, y en inmortales estrofas llenas 
de luz quedaron estos clarores del res­
coldo de su alma. Oídlo, y meditad 
luego en la ternura exquisita de tan 
jirofimdo querer...

bi como yo te quiero me quisiera.s, 
atracción de mi espíritu, alma mía. 
y aun iiuiei'to el sol de mi po.strero día 
fidelidad para mi amor t.uviera.s, 
conmigo en un idilio compartieras 
mi.s sueño.s. donde flota la poe.sía; 
mi vino, doiiíle hierve la alegría; 
mi hogar, lleno de dichas placenteras. 
Dividieras la .suerte que me ampara: 
mi mesa reluciente como un ara; 
mi lecho, en que ia gloria se divi.sa,
Para cantar, partióramos el canto:
]>ara llorar, partiéramos el llanto: 
para reír, partiéramois la risa.

* ■ «

 ̂ como broclie final esla noble exal­
tación dcl mismo glorioso vale, ajH)- 
I(>gía del matrimonio, vibrante y Jiell.'.i 
lecciiVn ]>ara enamorados (|ue nos­
otros trasladamos, con sini.jjaliu, a los 
heroicos Jiuicliacbos de mieslrji invic­
ta Rrigada. Aprendedla de memoria, 
y recordailla con emoción el día en 
(fut* i)or fueros de juventud os iiiqnil- 
se vuestro amor a cometer la dulce 
locura...

DO QITR KS ('ASARSE

1' orinar una pa.sióii de dos pHsii)iie.s, 
fniidir en im dcrcciiu dos derccluw, 
fi-iigiiar un ledm noble de do.s leclios, 
y litar ii imu aiiibiciówi dos ambiciones, 
•limtar cii un soñar do.s iliisiimcs. 
forjar un techo .santo de dixs tis'ho.s, 
hacer ¡m Iiwho puro .de d<*s peeho.s, 
sumar ini solo uiiior dos corazones.
Aiiuilar en dos lazos dos <livis«s, 
forimir un solo trino de dos i'isas, 
dos miradas fmidir mm iiiirtKla.
Dos llantos enlazar un solo llanto, 
líos ■canciones premltM' un solo cauto 
¡esto es casarse y lo demás no es jia<la!Ayuntamiento de Madrid
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Camaraiias que actuaron excelentemente durante la ofensiva, pertenecientes a!
segundo Batallón.

(ionglunierado de antifascislas. Ve­
teranas conibaÜenles y nuevos solda­
dos de las últimas quinfas llamadas 
por e! Gobierno, forman los i)atal]o- 
nes de nuestra Brigada.

•Iiinto a la experiencia de lucha, el 
deseo de aíl(}iiirirla. .\l lado de la sen­
satez veterana, el etitusiasmo juvenil 
(pie se desborda y hay cpie contener. 
El combatiente antiguo orienta con 
interés a los que llegaron reciente­
mente, y éstos recogen el consejo con 
verdadero agradecimiento... Si algu- 
Jio de los llegados se siente débil ante 
el recuerdo de lo (pie dejé), el vetera­
no le anima, le arraiga la conviceiém 
(le que su puesto actual, si sabe hon­
rarlo, es lo único (pie le ])iicde lilirar 
de la ¡térdida de lo (¡ue aliaiidoné) 
para ir a la guerra. Razones podero­
sas, ciertas, las (pie el veterano jjoiie 
de relieve, que hacen (pie desaparez­
ca el seiiliincnlalismo del (pie vacila...

.\l velerano lambién le guslaría ir 
a una retaguardia, ])cro no ahora.

Sentirla en ella el remordimiento dcl 
(ieber incumplido, “ ('.liando triunfe­
mos” j)iensa... . V entonces su ima- 
ginaciéni sueña con ¡)erspectivas de li-

Una compañía dcl tercer Batallón.

I
Combatientes dei cuarto Batallón, que se 

distinguieron en las operaciones.

berlail y de organizaciones sociales 
IH'rl'eclas.

- --o—

Hc'im.s recorrido los batallones de 
la Brigada. C.onipañia ])or conqiañia 
vamos recogiendo dalos .sobre la ac- 
liiact()n en la úllinia ofensiva. En ima 
se destaca el beroisino de unos solda­
dos.., En olru el hecho heroico de iin 
oticial, o la niagniliea derensa de una 
escuadra, o el alaipie animado por uu 
comisario, etc. l'n'o todas las coni|ai 
ñias, con los clemenlos de ellas, han 
ido eoordiiiada.s. lodas lian res])ondi- 
do aiiloniálicameiile a las ('irdenes 
que se lian |)raelic;ido. sin perder un 
solo iiistjnite...

-o—

N U E S T R O S  B A T A L L O N E S
Para (pie la exjiosieiém sea más cia­

ra, queremos halilar de cada una de 
las com])añías. y como el espacio en 
el |)cri(’)dico no es suficiente para que 
podamos hacerlo de lodas en un solo 
número, continuaremos la informa- 
cié)!i en los posteriores.

1.' Compañía del 1.*' Batallón

AI frente de ella el cajiiláii Sán­
chez, que destaca los hechos más .sa­
lientes.

Durante la ofensiva, (■(piién se 
disting(ii() más?... Vacila un jhico  al 
contestar, y por fin...

- Todos, aunque muy e.siiecialnicn- 
tc e! cabo Barragán (ioii/ález. Fué un 
caso (le valentía extraordinaria. (Alan­
do avanzábamos se le vié) caer. í.o 
acababan de herir en la cabeza. A pe­
sar de ello se levanté) e intenté) seguir 
avanzando. Xo jnido. í.as l)alas ene­
migas lo volvieron a derril)ar ))ara ya 
no volver a incorporarse nunca...

Tainl)icn el soldado Isaac Romero 
siguié) una ejemplar conducta. (Ion 
una i)ierna atravesada se negé) a al)aii- 
doiuir la linea. La herida, imi)ortanlc, 
no le hizo proferir la menor queja.

LA teniente Antonio García y el cabo 
l^ablo G(')mez, que llegé) hasta la alam­
brada enemiga, a.si como los camine­
ros Fausto Sáez, Félix San Andrés. 
Francisco Montes y .Fosé (ionzález 
-Martínez, que cumplieron su comeli- 
do con gran lieroísmo. son. a mi en­
tender — concluye el capitán S.aii- 
ebez —, los (pie se colocaron jior en­
cima de las circunstancias, porque lo­
dos los demás, sin excepciini, estuvie­
ron a la altura de ellas.

1.'̂  Compañía del 2 .’ Batallón

X’uestro 2." Batallón tiene en su 
dirección a dos positivos valores: e ‘ 
comandante Triguero y el comisario 
(iálvez. Am])os, al hablarnos de la ac­
tuación de la fuerza, lo liacen sin po­
der disimular lina leve emoción en la 
voz. Quieren a sus soldados, y su úni­
ca preocupación es la de atender cuan­
tas necesidades tienen, ayudarles en 
cualquier problema que se les |)Ian- 
tee y no descuidar la situación en (pie 
se encuentra la psicología del comba­
tiente. Saben que inanleiier la moral 
elevada, depende casi de manera ex­
clusiva de la fortaleza moral (pie ellos

CUADRO PE HONOR

Antonio Vereda Moreno, que dio' cuanto tenia 
por la causa de la República, tendrá siempre 
en nuestro pensamiento un puesto preeminente. 
Si alguna vez nos sirtiéranios débiles ante los 
rudos golpes de la guerra, el recordarlo nos 
baria recobrar nuestra fortaleza. Luebadores 
como Vereda son los que sustentan ei prestigio  
de la República y  los que perdurarán en la 

bistoria de la guerra.
Con honor sopo caer el camarada Vereda, y  
enaltecer su figura, es el m ayor de los hono­

res para nuestra Brigada.

^  L fi- i  i*' 'X*..

- J

La ... compañía dcl primer Batallón.

(Focos Zamorano.)

posean, 7 j)or eso no sienten el me­
nor desánimo y dan a sius soldados 
una potencia c.spiritual extraordina­
ria, (pie pugna por traducirse en ala- 
car con valor sin límites, y sin desor­
ganizarse en las acciones bélicas ja­
más...

Después de charlar brevemente del 
bafall(')i] en general, el comisario Gál- 
vez nos explica cómo han conihatido 
cada una de las coni])anias.

- f,...?
Habla Gálvez... - De esbi 1,' com- 

pañia, (pie cumplió con hrio digno de 
elogio su misión, hay (jue deslac.ir 
i»aslanles coniponenles. Entre ellos ,i 
Viceule Sánchez Villa, (pie con ini fu­
sil ainelralhidor coinl)atió maguilica- 
meiite, y además a Anionio Vercd.i 
Moreno. El rasgo de este conqiañero 
lo recordaremos sieni])re. Avanzaba 
hacia las alambradas enemigas con 
miesira bandera, símbolo de la jiisli- 
cia social, en alto. I.a |)roxiinidad de 
la alanil)rmla debió de exaltar basta 
la sublimidad sus convicciones ideo­
lógicas,., Goiisigui(') llegar luisla la re­
sistencia de! invasor, y alli, con un 
gesto de reto i|iie debió de asombrar 
a los traidores, ciav(’) de tiii solo go -̂ 
j)(‘ cu el teriaaio conlrario la eiis(aVi

amor y paz de la Bcpública... Anl" 
el incomparable im|)elii de iiiieslro 
camarada, el eiieniigo dis])araba iii- 
in!emimi)¡dameiite. Iiasla <pie uno de 
los ])royectil:‘s extcmiic) como uu es­
tigma de cobardía, en el cuerpo de 
^■ereda. e! iiuinlo frió de la imierte...

Bajo la bandera que le cabria, sin­
tiendo el orgullo de col)ijar a! héroe, 
quedó inerte nuestro cam arada...

X'o podemos olvidar tamjjoco a los 
tenientes Fulgencio Gómez, Manuel 
Alfonso Varela y Antonio Cánovas, 
que adquirieron sólo en tres opera­
ciones la graduaci(’)n <pie lioy tienen. 
Ascendidos en cada o])craci('in un gra­
do, sólo esto nos i)iu‘de dar ¡dea del 
comportamiento de ellos.

El sargento de morteros, Vicente 
Román Morales, se siijjcró coiistante- 
meiite. Todos, en fin, se portaron l)ieii. 
l ’ne además a esto, (pie lo mismo las 
ainelralladoras. los fusiles, el iiuesto 
de socorro, ios servicios de enlace, etc., 
fimcionaroii con admirable prcci-si(>n, 
y deducirás (pie la compañiu ésta me­
rece pertenecer al Hjércilo l’oiinlar 
ponpie responde a sii estrucliiraciéni.

SEBBOT

4

- A ♦ !

Las armas ccpublicanas, manejadas como 
los luchadores del cuarto Batall(^n, hacen 

inaccesible el paso al fascismo.

Ayuntamiento de Madrid
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,Y ahora en Extremadura!
Ks una gran satisfacción para totlo 

Inien antifascista poder convivir, auii- 
(jue no sea más (jue unas lloras, con 
este puñado de homlires que compo­
nen la 17Ó Brigada (antes iW). Toiios 
ellos liéroes, sin excepción. Raro es el 
que no tiene que contar algunos he­
chos acaecidos durant’c las últimas 
operaciones, llenos de interés y fer­
vor revolucionario.

Lu 17.") Brigada (antes 38), tan, co­
nocida de los "faciias" por sus gran­
des intervenciones en los tliferentes 
frentes y ahora en Extremadura, don­
de. a las órdenes del teniente coronel 
Cartón, está obteniendo rotundos éxi­
tos. debido a la gran moral combati­
va. disciplina y, sobre lodo, la compe­
netración entre mandos y comisarios, 
ya ([ue todos ellos unidos liemos po­
dido observar que son la base justa y 
definitiva para aniquilar en un plazo 
corlo a esa canalla invasora. que ha 
osado plantar su odiosa pezuña en 
nuestro querido suelo patrio.

Confuiulido.s, como un solo hombre, 
veteranos y reclutas, lachan encarni- 
/adan-.eiite. y entre risas y cantos re­
volucionarios asaltan las Irincjieras 
eneiiñgf.s con un Ímpetu arrnn.vdnr 
iniposi!)le de ser eoiitcuido ]);¡r las 
hordas nicrceiuirias.

En uno de los asaltos efectuados por 
esta gloriosa Brigada, que tan digna­
mente manda nuestro Mayor-.iefe I'c- 
llissó, sucedió uii licclio digno de ser 
relatado:

Deliidameiite colocada en orden de 
combate, una de nuestras conipañias. 
con las liayonelas caladas y las Inmi- 
])as prestas a ser lanzadas, esper ilv.ui 
imiiacicntos la señal convenida que 
hal)ia de darles el Comandante de! 
Batallón |)ara efectuar el asalto a 
la |)osición enemiga. Era de noche. 
Como único testigo unido de e.ste lie- 
clm. la luna, cine esa noche precisa­
mente observaba interesante con sus 
grandes ojazos. en la seguriilatl i|uc 
hal)ía de imleresarle lo que iba a ver.

Se overoii tres dis¡Hinis eonseciiti- 
■vos de ])i.slo!a, y lodos, absolulanicntc 
lodos, en uiui gran avalanclia arrcnic- 
tieron contra e! enemigo, que. a nesar 
de tener Imeims em|)lazamienlos de 
armas aiilomáiicas. fueron elásli.-os, 
toda vez <|ue luiestros soldados, a 
pecho (leseiihierlo. asallanui la trin­
chera haciemh) imierlos. lieridos y 
gran cantidad de prisioneros, entre 
ellos un sargento, (¡iie eseomlido Iras 
unas p iedras Inicia resistencia: se

ofrecieran voluntarios tres redutas 
del reemplazo del 41 para ir j)or él. 
El teniente, que les eonocia y tenia 
suma confianza en ellos, les autorizó,, 
y bastaron unos minutos tan solo pura 
que este traidor fuera capturado y en- 
trega<io sin el menor rasguño al 
mando superior.

¡Asi son preeisameiiíe nuestros sol- 
(lado.s! Odian al invasor, le matan 
cara a cara luebando, per» cuando 
hacen jsri.sioneros se les respeta !a 
vida haciendo entrega de ellos a los 
superiores para que sean juzgados 
convenienlemente.

Fn este mismo asalto, un j)e!oíón 
completo, v al grito glorioso de “|\hva 
la República!", se entregó v;)hmta- 
riamenle a nuestros soldados, c:in 
gran cantidad de armamento y muni­
ción, asegurando que eran muchos

# 1
\T-
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pío en las páginas de nuestra Historia 
de España.

j .Adelante, combatientes de la 17ñ 
Brigada!

¡Viva Extremadura!
¡Viva la .02 I)ivisió)n!
¡Viva la 17.) Brigada!
¡Viva nuestro Ciohierno de í.'nión 

Nacional y su presideule Xegrin!

Ai.roNSO GARCIA MOLINA

4 .° Batallón - 1 7 5  Brigada
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Heroísmo y va lo r de l Ejército  

del Pueblo

más los ([ue. lucliaudo ol)ligados al 
lado del traidor Erauco, esperubuu 
impacientes la ocasión de pasarse a 
i'.uestras Illas par hichar unidos con- 
tni esa canalla f: cisla, coni])let'imeii- 
te agolada moral y mulerialmentc.

¡Gamaradas <le la 17,") Brigada! ¡En 
e! frente de Extremadura se nos liriu- 
da lu.eva ocasión jiara i|uc luu'slri 
heroica bandera ocupe el lugar (|ue 
merece! Obediencia al manilo. Tened 
presente ijue éste no nos aimmioiri. ni 
en los momeiilos más críticos y ahora, 
camaradas, luchando bajo las órde­
nes del lieroico lenieute coronel Gar- 
l<’)ii. .lefe (le la .")2 División, a lu cual 
tenemos la honra de pertenecer, y de 
nuestro Mayor-.iefe l’elílssó. esla Bri­
gada será una de las <|ue sus iuizañas 
iieriiicas (pieden grabadas para ejem-

La 38 Brigada. La Brigada de los 
viejos, que asi la ílaniaban al princi­
pio del movimiento. Esos hombres 
(}ue el 18 de julio se echaron a la 
calle sin armas y sin mandos, nada 
más que con un valor indomable y 
coa ganas de ser liljres. Hartos de 
liiudgas. hartos de cárceles, liarlos de 
esclavitud y de ser explotados, luciia- 
ron en el Guarlel de la Montaña, Bo- 
uielo y la Sierra; lucharon en el fren­
te de Guadalajara, siempre en prime­
ra linea, ¡)ero esos viejos, muchos de 
ellos cayeron en la lucha, otros (|ue- 
daron j)ara ser ejemplo de esos jóve­
nes (jue lioy lian venido ¡lara acu )'ir 
los puestos de los cuidos. Eorjados 
esos ¡(Vveiies en el mismo temple que 
los viejos, hoy siguen lucliaudo. Tie­
nen unos mandos formidables, naci­
dos de las entrañas del ¡nielilo; lioy 
tienen je-fes como iA*rea, Lis-ler, Mo­
desto. Mera, ele. ejemplo de lucliado- 
res, compañeros admirables de sus 
hombres, que dirigen las ojieraciones 
como nuesliro Gobierno les ordene. 
Ayer en Madrid y lioy en el Este lain- 
hiéii tienen páginas de gloria, coml)a- 
liendo en estas últimas operaciones en 
|)rimera linea, desde donde causarim 
una gran derrota al enemigo: alli que­
daron ¡legados al suelo muchos de 
ellos barridos ])or la metralla faseis- 
la. ])ero los que (¡uedaron redulilarou 
el valor con ansia de vengar la imier- 
le de sus eom))aúeros y le hicieron re­
troceder al enemigo, haciéndole per­
der mnclios homlires y material. Ya 
sallen ios l'aseislas cómo eomlialen los 
liomhres de mieslro Ejército. (|ue pre­
fieren morir antes {pie caer bajo la es- 
[iiiela e:-vtnmjeni. Hoy denenden nues­
tra tierra. lUiestra España, que nos 
pertenece porque está defendiémiose 
con el sacrificio de tollos, y ¡lor eso 
luchamos hasta conseguir la victoria.

G \ i (M i :n  B K L 1 M :H ( )N
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(Cuenteciilos, anécdotas, dichos y gracias de! acervo popu­

lar, arreglados para KRISS por nuestro com pañero RutocoJ

La habilidad 
de unos concejales

C.iiamlo para regocijo de marlrile- 
ños organizó Primo de Rivera aquella 
mascarada de los alcaldes, mandó 
cierto Municipio dos de sus miembros 
con su representación, cuyos comisio­
nados traían, además, orden del i.ou- 
cejo, de encargar a im escultor la es 
tatúa de San Benito, destinada a • I 
lar mayor de aciuella parroquia. Ki 
escullor aceptó e) encargo, oyó u ios 
dos ¡Hieblerinos comisionados, leyc' 
las carias que le Iraian y se convino 
con ellos en el precio de la estalua y 
tiempo de entrega. “Serviré al Avmi- 
taniiento- dijo ei artista — con ml  ̂
mejores deseos; mas ¡lara r[ue luego 
no haya reproches y yo sejia que ii¡- 
lerprelo la voluntad de aquellos veci­
nos, desearía saber de ustedes si »[uio- 
ren que represente al santo vi v i o 
inuerlo." Se miraron uno a oln los 
concejales, y no acertaron a resolM i. 
Pero a ]»oco de pensarlo, uno de oll.is, 
el que parecía llevar la palabro en 
torio, dijo al artista: “Aunque n id i 
nos lian dicho sobre ese particular, 
me parece lo mejor <fue lo reiirescute 
iistetl vivo, ])on|ue si lo ([uiereu muer­
to, alli nos encargaremos de darle 
“uñate”.

El ordenanza andaluz

t'n ca|)ilán es|)añol de arpielios 
(ienij)os ya idos, |)ero tan pnóxiinos y 
sangrantes, en <{ue un Gil Hob'es cu d- 
quiera podia llenar con su petulancia 
los salones del palacio de Bueitavisía; 
un señorito vicioso de los (juc sin eii- 
tusiasmi) ni vocación vesliaii y des­
honraban el uniforme, pidió a un 
amigóte suyo (¡ue le ))r()|)oreion'isc, 
para recreo, un ordeiiaitra andaluz, 
i-.-sloy harto ya deeia de oír cele­

brar la gracia de los morios de esa tie­
rra; ¡y ustedes van a ver cómo nos 
reim os!" Proporeioiiáronle el orde- 
'uiiza, (|ue era ])or eierlo de (iiitar, 

un |)Lielileeillo lleno de luz en his

montes malagueños, y un dia en que 
e! capitán estaba <le reunión con oíros 
currutacos amigos suyos, quiso pro- 
bar el ingenio del Jmen mucliacho 
asistente. “Vete ahora inismo a la 
plaza le dijo, no sin tenerle un huen 
rato cuadrado y firme—y con estas 
dos pesetas me compras una de hue­
vos y otra de ayes! Andando y ya es­
tás aquí!" Cogió el nuichacho el di­
nero, y, en cuanto salió a la calle y re­
flexionó un momento (claro es que 
esto lo hizo lomando un ciiato), com­
prendió que el capitán se ([uería Jnir- 
!ar de él. Convencido de esta idea, 
gastó una peseta en iiuevos, y los jjuso 
en un saquete: se arreó olro par de 
chatos, y de uno de los solares jiróxi- 
iiios a la taheriia. cogió un manojo de 
ortigas y las colocó encima de los 
huevos. “¿Traes lo (jue te he jieiiido?” 
—le preguntó el ea])ilán esperando 
reírse a satisfacción- -. “¡Poz claro, mi 
cajnlán, ahi lo tiene osté!” Tomó el 
capilán el saco, un poco amoscado, y 
al meter la mano en el y tropezarse 
con his ortigas no pudo contener esta 
exclamación: ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! “Deirás 
de ezo dijo e! de Gútar con s:irna 
vienen los güevo. mi capitán.”

Andaluzada

Convidados por un amigo, asisti­
mos cierto (lia a la |)eña de un café 
en donde un imlrido grupo de caza­
dores referían sus hazañas. A poco de 
eiilrar nosotros lomó la jiahihra un 
mozo umiaiiiz, que era ;iel oíicio, y 
nos contó de este modo: “Naide ha 
jcciio lo (¡ue yo. en euslión de liros 
raros y de jerias poco culmines. De 
u;i zulo Uro de bala dejé yo jerio un 
eiervo, en la pimía de la oreja dere­
cha. y cii la pezuña del remo izijuier- 
do." ¡Hso no ¡Hiede ser; no jniede ser; 
lio ¡Hiede ser!, gritaron a la vez lodos 
los oyenles. ¿('óiiio diablos bahía de 
estar c ', ciervo ¡lani recibir de un

solo disparo dos heridas tan dis¡) :ra- 
tadas? “ ¡Poco a poco, cahayeros!, re­
puso fraiiquilamenlc el mozo andaluz. 
K.z que cuando yo apunté .;e estaba er 
bicho rascando.”

En escuela

V i s a d o  D o r  la c e n s u r a

Un niño que deseaba instruirse, 
¡ireguntó a su maestro, <ruc eomicia la 
pedagogía como nosotros a Faraón. 
"¿Hace usted el favor, maestro, de 
decirme qué se entiende por obra ¡lós- 
luina?” : “Se llama así, res¡)imdió el 
mac.stro, aquella obra que escribe im 
autor después de morirse.” Y sacó la 
petaca, lió mi pitillo, y se (¡uedó lan 
fresco.

Cosas de Quevedo

En aquella Corte esti'ipida del (¡ue 
alcanzó a ser el cuarto en la cronolo­
gía de los Felipes, un ¡lalacicgo cre­
tino, dijo un día a Don Francisco: 
"Amigo mió, diga usted algo en ver­
so (|ue nos haga reir.” “Lo haré, si me 
da usted ¡lie contestó el ¡xiela —. 
“Allí lo tiene usted" -dijo el cortesa­
no iiulicaiulo el suyo y levanláiidolo 
por detrás . Quevedo lo cogii’i imne- 
diatameiile y con la cs¡)onlaiu“itlad 
([uo le distinguía, dijo:

"B iU ‘11 pie; iiiejoi' euvmitiii'ii: 
Parecí', iiuble señor, 
iiii;' yii soy el liemidor 
y vos lii eiiimlfíadiirii."

Cosas del vino

Cayó im horradlo en medio del 
arroyo iio ¡uidiendo resistir e! ¡leso 
de taiilo vino como luibia conseguido 
■lU'omodur en su estómago, y su periM, 
que le seguía a poca dislaiicia, se le 
iqiroximó y coiiunizó a lamerle c.iri- 
ñosanu’iile la cara. El curda, (¡ue se 
ireyé) (¡ue e.slaba en la barbería, se 
v(ilvi() con algi’ui traliajo. y haciéndo­
le lina mueca estrafalaria le dijo: 
".Maestro, ¡déjeme iislcd el bigote!”Ayuntamiento de Madrid
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Cómo lucha el Ejército de la República
Si liay actos que revistan el más 

alto espíritu de heroísmo en defensa 
de la cansa y do la República, hay que 
colocar en destacado lugar el 2." Ha- 
tallón de la 175 Brigada-Mixta, al 
jnaiido del cual se encuentran los ver­
daderos antifascistas, los .hombres de 
partido, los camaradas que sólo elfos 
jmeden disfrutar de esas dotes que 
forjan a los hombres para la lucha y 
que des])reciando su propia vida, la 
ofrecen a la República cuantas veces 
sea necesario, para que esta alcance e! 
triunfo que el destino le tiene asig­
nado. Estos son sus jefes, oficiales y 
comisarios.

Su ejemplo sin igual supo caldear 
los ánimos de los soldados del Bata­
llón, los que con arrojo y gallardia 
alcaiuaron el pedestal del sacrificio, 
cara al enemigo y en pro de la causa 
que defendemos.

Es un tanto difícil reflejar cómo es­
tos soldados del heroico Batallón ofre­
cían sus vidas, para librar de las ga­
rras enemigas la España sacriíicada.

“Hay que atacar...” El comandan­
te y el eomisario, j)ucstos al frente del 
Batallón, transforman esta Unidad en 
una avalancha arrolladora, que va a 
tomar contacto con el cneniigu, al que 
ha de saber vencer, j)or(jiie su ánimo 
y deseo es el de “vencer”, y si iiii])or- 
la morir. j>ara continuar viviendo lle­
nando una página de gloria en la gue­
rra de imic])endeucia.

No se baria justicia si m) se j)usiera 
de relieve la conducta del cabo Vicen- 
le Sánchez Villa, el <pie aferrado a su 
fusil amelrullador y resguardado so­
bre su misma confianza. Iiizo fuego 
conlimia<lo sobre el enemigo, causán- 
<li)le gran número de bajas.

(jtié decir del cabo Anlonio Ve­
reda Morem)? De esle camarada, (pie 
jnir cii medio de las balas enemigas y

con desprecio de su vida, lleva la 
bandera en alto como guión de la vic­
toria, clavándola en lo alto de la loma 
conquistada, como se clava en el co­
razón de una madre la herida que este 
hijo sufre en cumplimiento de su 
tleber.

Xo menos podemos decir de los sol­
dados Fermín Rivera Nieva y .Martin 
García Redondo, soldados que, fusil 
en mano, avanzan arrastrando el cuer­
po, como serpientes hambrientas y 
deseosas de devorar al enemigo.

Orgullo del Ejército de la Repúbli-- 
ca son los actos registrados ]»or eslos 
lieroicos soldados, cabos, sargentos y 
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Ante todo confianza en el Ejército. 
Cuantas soluciones puedan venir de fuera 
son problemáticas, y por tanto, más que 
confiarse a posibles intervenciones, debe­
mos de estar cada día más seguros de 
nuestra fortaleza, de nuestro afán de re­
sistir y vencer i— : :— : :— : • • ;

oficiales, que, fieles a las órdenes del 
Mando, .siij)ieron alcanzar un lugar 
]>recmincnte en la Iticha eontra el in­
vasor.

(-orno ejemplo etniliiuiado fignntii 
los soldados Pedro Sivera Ansina, .Ma­
nuel Sáncliez Lozano, Anlonio Serna 
Grtiz. l'raiicisco Navarro (iarciu v 
FraiU'iseo Martin García, (jiiienes. con 
grimdisuna moral y valor, agtiantíii'on 
im violento coiilraalai|iie enemigo en 
el .Monte Quemado, eonservando la 
posición en un j)ei(ueño |)ara])elo.

Al enirar en tieeión la 5.' Goinpafiia, 
merece esi)eeiul meiieii'ni el coni|)oi-- 
tamienlo de! eapiláii .\nlonio de Ben 
Pérez, (jiiien conlroh'» en todo inoinen- 
Iti la (;om])ania de su mando, eonti- 
miaiuio su ejemph» y abnegaeióii los 
tenientes Aureliano Gil Aznar. Manuel

-Acevedo Medianilla y AntoiiLo (',erve- 
ra (Varcia, quienes se destacaron va­
lerosamente en los asaltos propios 
realizados durante la noche del 2.5 del 
pasado mes.

El sargento .losé Sama tie Haro 
dejó su vida en el campo de batalla, 
pero este nombre perdurará en la me­
moria de todo antifascista, porque 
quien salie ofrecer valerosamente su 
existencia, muere para empezar a 
vivir.

También figurarán en la lista de los 
destacados combatientes, el sargento 
Gabriel Trinidad Tercias (herido). 
Agustín Alquera Marco y el cabo 
(iregorio Moraleda Gallego, que, en 
unión de los soldados Ignacio Morales 
Alvarez, Juan Baclier Gallen, Vicente 
(dmeno Llacer, José Huerta Rodrí­
guez y Pa.scual Manzano Ventura son 
orgullo de la Conipatiia y lionraii el 
nombre del Batallón.

Otro de los que dejan su vida en de­
fensa de la causa, cu que por su bra­
vura y valentía dejarán el recuerdo 
en esta l nidad. es el tenienle Fran­
cisco Gómez Campillo, el cual, al lado 
de los sargentos Marcos Gestes Puen­
te, Pedro Aresles .Mereatler y de los 
soldados Anlolln Rades Foret (muer­
to gloriosamente), Wenceslao Sán­
chez G arcía y Luis Lójiez Calan- 
ge. han ])iiesfo al 2." Batallón <le la 
17.) Brigada-Mixta en el lugar ([ue co- 
rrespojide, como soldados del |)uel)!o 
y hacerlo digno de admiración, como 
admiración se del)e a quien con lanío 
valor lia sabido aguantar los ataques 
de los ejércitos nuTcenarios (|iie |>rc- 
lenden u.siirpur el suelo español.

Pero a esto el 2." Hatalhiii diee con 
grilo allanero y con voz serena: “Ciiii- 
t i miaremos redoblando nuestros es- 
fiierzos liasla ([iie el último invasor 
(¡uede ex]nilsado de mieslro suelo jia- 
Irio,"

¡l ’or la Bepública! ; Por la liulepen- 
dencia! ¡Por la liberlad! ¡Viva el 
EJércilo (le la Victoria!

E. NOGl KBA
oooooooooooooooooooooooooooooooo

El mejor estímulo debe de estar en nos­
otros mismos, y tiene que derivarse de! 
reconocimiento de que nuestra actuación 
está guiada por normas puramente anti­
fascistas :— : :— ; •_• ;_; ;_¡

M
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62. ' 
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65. I 
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vea en : 
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T A C T I C A  MI L I TAR
Medios de relación y observación

f (■onlimiuciún.)

MEDIOS DE INTELIGENCIA 
Abreviaciones y cifrado

01. —El descifrado es la operación 
inversa del cifrado, y se realiza apli­
cando los mismos medios.

02. Tanto los diccionarios y carti­
llas, como las claves o reglas para el 
cifrado, deijcn cambiarse con frecuen­
cia, y desde luego, siempre cpie haya 
sospecha de que sean conocidos por 
el enemigo.

03. —El cifrado y descifrado, por ser 
ojieraciojies delicadas y relativamen­
te largas, deberán encomendarse, 
para evitar errores, a personal esjye- 
cializado. En principio, serán realiza- 
<las })or oficiales de Estado Mayor en 
las (iramles Unidades y por el oficial 
de transmisiones o ])or una clase es­
pecializada en los escalones inferio­
res.

01. Dehe evitarse e.\])edir mensaje 
alguno einiileando en jiarie del mis­
mo el lenguaje cifrado y en oirá el 
corriente o e! condensado, pues con 
ello se pondria en grave ¡veligro el se­
creto del cifrado.

.S> prohihe re])Ctir, integro o en e\- 
tracto, ya en lenguaje corriente o con­
densado, o ya c ifra d o , de distinto 
modo, un mensaje cifrado anterior­
mente ex])edido o reciliido, asi como 
|)cdir o dar ex])Iicaciones en lenguaje 
corriente o condensado a ce rca  del 
mismo.

(m. -E l personal que tenga a su car­
go diccionarios, cartillas, clav es ii 
otros documentos de cifrado, deberá 
ileslruirlos sin vacilación cuamio se 
ven en riesgo de ser caiilurado por el 
enemigo.

Sienqire que se destruya un docu- 
’neiilo de cifrado, el (pie lo baya des- 
ruido dará cuenta de ello en cuanto 

inieda a su jefe inmediato. Lo mismo 
se liará cuando haya motivo jiara 
creer tpie un docunienlo de cifrado 
ha caido en ])oder del enemigo, a fin 
de (pie se prohiha el uso de uípu'd a la 
mayor brevedad ¡msible.

Contraseñas
fifi. .\ fin de (pie el exiiedidor de 

Un dcs])aclio o mensaje jmeda indi­
car (le modo inconfundible su desti- 
■uitario y éste identificar a a(piél con

la misma seguridad, toda unidad será 
designada por una contraseña. Estas 
consistirán en un grupo de letras o ci­
fras que, por un periodo determina­
do, pertenecerán exclusivamente a la 
unidad a (fuc hayan sido afectadas.

fi”. — Al formar las contraseñas se 
deben lomar las siguientes precaucio­
nes:

Evitar el empleo del cero, que pue­
de confundirse con la letra o en los 
documentos escritos.

Procurar que los grupos de letras o 
cifras que las constituyan no puedan 
confundirse con los grupos ((ue repre­
sentan frases convenidas, con los de 
cifras que sirven para determinar la 
situación de puntos en el plano, ni 
con las abreviaturas que se enqilean 
para designar las unidades lácticas.

fî .— L̂as contraseñas de las unida­
des delicn ser lo más permanentes po­
sible, para evitar los trastornos que 
])(idrian derivarse do cambiarlas con

frecuencia, sobre todo d u ran te  e! 
comlvate.

fií).- -En las unidades dotadas de es­
taciones radiotelegráficas, además de 
las contraseñas asignadas a las uni­
dades, se afectarán otras a las estacio­
nes mismas, siendo estas últimas con­
traseñas las únicas que se cnqilearán 
en los despachos expedidos por dicho 
medio de transmisión.

D ichas contraseñas especiales, a 
causa de lo expuestas que están las 
transmisiones radiotelegráficas a ser 
captadas por el enemigo, delven cam­
biarse con frecuencia, y aun diaria­
mente, pudiendo en este último caso 
estal)lecerse de antemano, y en un or­
den determinado, los cambios sucesi­
vos. Tami)icii se puede, excepcional- 
menle con el mismo objeto, asignar 
varias contraseñas a una misma esta­
ción radintelegráfica.

70.—Las estaciones (jue deban cam­
biar diariamente de contraseña ten­
drán, además, otra contraseña llama­
da permanente, que sólo deberá em­
plearse cuando se desconozca por 
cualquier motivo la contraseña diaria.

’®®®®®®®®®OOOOOOOOOOOOOC)OOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO<

M O D O S  D E  A C C I O N
Para tuda maniobra, cualquiera (pie 

sea su im])ortancia y complicación, se 
dispondrá de un limitado número de 
modos de acció n . En combinarlos 
acertadamente, según aconsejen los 
medios con ipic se cuente, el terreno 
y el enemigo, estriba la ciencia del 
mando.

Estos modos (le acción pueden esti­
marse reducidos a concentraciones de 
fuego, a combinaciones de dirección 
y a repartición de fuerzas.

Las concentraciones de fuego las 
efectiiaii generalmente las ametralla­
doras jiesadas, y se logran asignando 
un mismo objetivo a diferen.tes uni­
dades de estas anuas, aun cuando jier- 
tenezcan a distintos batallones. las (pie 
actúan desde diversos asenlamientos.

La forma más elemental de las 
combinaciones de direcciiVn es el em­
pleo de (los direcciones distintas de 
acción, generalmente el frente y el 
tlanco enemigos.

Y, por último, la reinirticióii de 
fuerzas tiene por objeto dosificar el

esfuerzo de la unidad en cada mo­
mento de la lucha.

Se efectúa en el sentido del frente, 
asignándose unidades del misino or­
den a terrenos de diferente (lificultad 
y a zonas de distinta anchura, y con 
la agregación de mayores medios de 
acción, a fin de poder constituir zonas 
de esfuerzo principal en las direccio­
nes y sobre los objetivos cuyos resul­
tados jvuedau ser más decisivos.

La dosificación, en el sentido de la 
profundidad, se efectúa en función de 
la resistencia enemiga, si se trata de 
acción ofensiva; o del grado de resis­
tencia (pie se ([iiiere obtener en cada 
punto, si es defensiva, variando la 
|)roporeión entre los efectivos de la 
línea de combate y las reservas a me­
dida (pie las circunstancias lo reipiie- 
ran.

Este escalonamiento es el que sirve 
de base iirincipal a la maniobra, jnies 
jiermite mantener las reservas a dis- 
jiosición del jefe para actuar en el 
punto y momento decisivos.Ayuntamiento de Madrid
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CR ITICA DE AR TÍCU LO S á l
AI camarada Alfonso García. — Tu 

articulo está bien, aunque del)es de 
cuidar más la forma. Relatas con pre­
cisión algunos hechos, aunque no de­
duces fie ellos consecuencias. (Haro 
que está bien, porque si no re.sullaría 
muy largo. En conjunto, el artículo 
es bueno.

Al teniente Barranco.—Tu poesía es 
producto de un corazón sano aniifas- 
cisla y de un espíritu fuerte. Muy 
oportuna la alusión al valor de nues­
tros soldados y la verdad innegal)le 
de que en España quedará enterrado 
el “mito del fascismo”.

A E. Xogueru—Muy apredable, ca- 
jnarada Noguera, tu articulo, en el 
que haces mención de muchos com­
pañeros que supieron cumplir con he- 
roi.smo.

A Atjega. — Excelentes las a])recia- 
ciones que sobre la retaguardia y van­
guardia li¡ice.s. e inmejorable el crite­
rio de que, tanto en las lineas de fuego 
como en la ])r(MÍucción, la austeridad 
antifascista tiene que presidir todos 
los actos.

Al tenienle Sancho.— El himno a la 
Brigada está bien en cuanto a su fon­
do, pero adolece fie un ])equeño de­
fecto, y es, que la medida de los ver­
sos no está conseguida en algunos 
cuartetos.

Desde luego eso es fácilmente co­
rregible, y el camarada Sancho, con 
poco esfuerzo lo puede conseguir.

A Juan Enigma. — Un relato muy 
bien hecho, que hay que leer con 
emoción.

T Blus-illo. — En canto bien conse­
guido y unos dibujos que están lo­
grados con arte, aunque seguramente 
por la rapidez con que fueron liechos, 
no se lian ultimado algunos en todos 
sus aspectos.

El texto no admite severidad en la 
critica. Bien de forma y de fondo, 
creo sinceramente que es dificil mejo­
rarlo. Se nota que tienes cierta prác­
tica y que tu aflción a escriliir es an­
tigua.
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R E F L E X I O N
Ensaladilla de berros 

he comido esta mañana: 
tallos verdes, verdes, venles, 
lioja.s color esmeralda: 
pero en sus fibras juírixsas 
noté una cosilla amaríru, 
alíTo (pie el sabor tenía 
de la adf'Ifa y la retama. 
Expulsé una iiiailejilla 
porque se me atragantaba, 
y observé en ella un color 
(jue a definir no aeertíiba; 
eolíK' de .sangre, de .sangre, 
color de ascua, de ascua... 
¡Así deslumbró itiLs oj<w 
y el paladar me (pieaiaba!

porque la traición estaba 
acorralada y vencida, 
allí, junto al agua mansa 
del TÍO (jue bajo eJ puente 
desliza el chorro de plata, 
un hombre estaba dormido 
con el sueño de una bala, 
plomo negro, negro, negro, 
propio de taji negra cansa. 
Con el pecho desgarrado, 
color de cera su cara, 
e.staha el pobre tendido 
sobi’e Ja hierba iiiojiula: 
tallo.s verdes, verdes, venles, 
hojas color esmeralda, 
sobre las que borbotones 
de púrpura derramaba.

Eji las orillas del río 
donde .se ería esta planta, 
atacaron los facciosos 
anteayer por la mañana. 
Milicianos defendían 
e.l parapeto, y la eiitriwla 
de! puente, bajo el cual cruza 
la angosta cinta de plata. 
Ungieron como leones, 
sopoi-taron la metralla 
de unos pajarracos negros 
que el limpio azul enturbiaban, 
y cuando el fuego ceso

Ensaladilla de berros 
be comido esta inafiima...
El chico (jue los vendía, 
(¡iivroehe de fina planta 
que una mueca de desprecio 
tiene para quien le habla, 
■contó la escena en un corro 
de amigos que le escuchaban. 
El había bajando al río 
cuando iba apuntando el alba, 
y le sorpreiulió el ataque 
de la insurre îtu canalla;

■color de púrpura a un lado, 
en el otro, de sotana: 
sol de justicia en un grupo, 
del otro, una negra zarpa. 
Mientras (¡ue duró el combate 
y la muerte rebrincaba 
igual que una cabra loca, 
el chico se acurrucaba 
escondido entre unas peñas 
cual si fuese una alimaña, 
hasta que alzando la vista 
vio que en la loma cercana 
se erguía, ondeando al viento, 
la eii.seña republicana;
¡nuestro el aire', nuestro el sol, 
nuestro el llano y la cañada! 
Entonces, agazapado, 
llegó a la margen ceivaiia 
y cortó su mercimcía 
para venderla en la plaza; 
tallos verdes, verdes, verdes, 
bojas color esmeralda.
Allí encontró al miliciano 
que. lierido por una bala, 
salpicó su sangre roja 
sobre la hierba lozana...
¡Quizás en los misiiuw berros 
que yo compré esta mañana I

La cuesi
A "Firma ilegible.’' — Magníflen en 

to(lo.s sus puntos tu artículo, que nos 
contraria .soJire manera no lleve al 
pie tu firma, aunque en el próximo 
número se publicará, si envías tu 
noml)re al puesto de mando de la 
Brigada.

Sólida cultura y fina sensibilidad de 
escritor son las cosas que más se des­
tacan en tu literatura.

Makcos d e  OBKERON
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el nriiv»>i-lAyuntamiento de Madrid
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La cuestión checoslovaca

De verdaderamente históricas pue­
den calificarse las jornadas que nos 
han presentado muy al descul)ierto 
maniobras y miserias, originadas, más 
que toleradas, en cancillerías o go­
biernos claudicantes.

El proceso seguido por el proJ>le- 
ina cliecoslovaco desde el último m'i- 
niero de KRISS con que iiiantenimos 
contacto con nu estros lectores, ha 
sido vario, pero enorniemeiite signi­
ficativo. De una parte Alemania con 
el antifaz del jiarfido súdete, antifaz 
que lio podia encubrir ni siquiera 
parcialmente el imperialismo nazi, 
exigía más que negociaba, jior proce­
dimientos diversos, que desde luego 
no se tlefentan ni en la presentación 
de un ultimátum jiara el Gobierno 
checo.

Francia aseguraba que haría honor 
a sus compromisos si Checoslovaquia 
fuese victima de una agresión no pro­
vocada. Inglaterra y la U. R. S. S. 
compartían tai criterio con la cxterio- 
rización de su apoyo al gesto conse­
cuente del Gobierno francés. Por si 
ello fuese insuficiente, conocíase la 
posición de los Estados í ’nidos de 
América, favorable en un torio con la 
do las democracias europeas.

Más. ('A Ilitler? Pues llitlcr, con ese 
ilesprccio a la paz mundial tan suyo, 
con el argumento odioso de la fuer­
za por la fuerza, confirmaba en su 
rliscurso ante el congreso nazi, la gra­
vedad de al situación, sobre la que 
•se hacían los más negros augurios.

Ea ansiedad era tr'mica general, sin 
límites ni fronteras. La guerra se juz­
gaba inminente, y bis noticias quc'ha- 
Idahan de la puesta en marcha de me­
didas bélicas, disputaban las colum­
nas de los diarios, las que reseñalian 
«clividades <li|)l(umiticas o políticas. 
Gállalas sobre las jiosibilidades eco- 
iióiiiicas de los Estados totalitarios, in­
cidentes fronterizos con sangrientos 
*lio((ues como coloir'in. completaban 
el sonihrio cuadro ofrecido jior Hu- 
rojia.

¿hue iniciativa del mismo Gbam- 
Wrlain? I.o cierto es que, en medio 
del asombro general, éste visitó a Hit- 
ler en su jiroiiio feudo, (jue. lejos de 
Irenarse con ello las apetencias ger- 
nianas, tras una conferencia entre los 
í'oliiernos francés y británico, surgiií 
<‘l imiyecto, histórico a no dudarlo.

aceptado por el Gobierno de Checos­
lovaquia, no |Kir su ¡iiieblo.

La dimisión del Gabinete Hodza, 
más que ella, la reacción del pueblo, 
puede tener un alcance con el que 
quizá no contara el fascismo interna­
cional, ni sus cómplices por acción u 
omisión. Checoslovaquia, la auténti­
ca Checoslovaquia, repudia con toda 
firmeza, sólitla cual su patriotismo, el 
proyecto de claudicación de cesiones 
territoriales y concesiones políticas o 
morales, que elaboraron políticos ex­
traños. desconocedores de su espíritu 
y de sus sentimientos.

¿Qué va a suceder? Tal es la pre­
gunta que hoy se hacen millones de 
seres, ante la situación creada, fruto 
de cobardías y políticas vergonzantes.

¿Cliecoslovaquia ahandonada a su 
suerte? Es demasiado monstruoso el 
supuesto para admitirlo sin discusión. 
Se objetará, claro es, que quienes con­
sintieron la mojisfruosidad con la que 
se pretendió abatir a nuestro puei)lo, 
son ca])aces de reproducir su misma 
obra en nuevas ediciones. Pero no 
puede desconocerse que para Erajicia 
e Inglaterra suena ya la hora de opo­
nerse a la carrera de vértigo cmi)ren- 
dida por el fascismo internacional.
Y esto, no ])or respeto al Dcrcdio in­
ternacional. cuyo nombre recuerda la 
iil(q)]a en ipie lo vienen trocando va­
ledores falsos, sino por egoisnui. pol­
la conveniencia de sus ¡iropios inte­
reses.

’̂éase si no la rcaccii'ut, no ya de los 
circuios gubernamentales o diplomá­
ticos, magnificas torres de marfil en 
las que se refugian las conveniencias 
bastanbis dcI capitalismo, no las re­
acciones más o menos teatrales de 
unos golieriiante-s, sino el clamor uná­
nime de sus pueblo.s, que, con visión 
certera, señalan peligros y enemigos.

y pansar que si vuelvo a Italia, aún voy a pa­
sar mucha más hambre que aquí en España.

El pueblo ebeco opuesto, sublime­
mente (qmesto a la sumi.sión, es un 
factor con el que quizá no se contara 
en los cálculos de Berlín, pero que 
debe ser decisivo en la cuestión plan- 
teadii. Polonia y Hungría ])urecen dis- 
iniestüs, más bien por envalentona­
miento (fue |)or convicción, a sacar al­
guna utilidad de las revueltas aguas 
en que hoy se debate Europa.

¿Qué va a suceder? Bueno será, 
fiara cualquier promí.slicn que se haga, 
tener muy presente a la firojiia Che­
coslovaquia, cuya firme decisión de 
oponerse al desmeinliramiento de su 
terriloriü, puede hacer caer vcrtical- 
inenle cualquier juicio que, teniendo 
en cuenta solamente la actual poten­
cialidad bélica, señale de antemano 
vencedor y vencido.

Poi'ífuc además, hueno será tam­
bién no olvidar que producido el con­
flicto. si es que llega a producirse, 
Ghecoslovaquia no quedaría aislada, 
a menos que los Estados no totalita­
rios fuesen víctimas de un improba- 
b!e ataque de colectiva demencia.

Lo incuestionable es, y nosotros te- 
Jiemos buenas pruebas de ello, que 
cuando un pueblo se pone auténlica- 
nieiife cii pie, no resulla fácil el co­
metido de doblegarle, ni mucho me­
nos acallar su clamor.

España en la Sociedad de Naciones

-Viievameiifc, el Gobierno de la Re- 
piiblica ha deinoslrado al immdo cuál 
es el carácter de mieslra lucha. Nue­
vamente. la voz serena y i)atri(')lica 
del doctor Negrin fué Ldocuente j)or- 
lavoz (le la gesta es])añola, aiiténfica- 
nienle esj)añ()la, (jue el pueblo espa­
ñol escribe con su sangre.

Además, en sus jialahras, de ana fir- 
m eza y espiritualidad dificilincnte 
Hj)reeiahle |)ara quienes iio viven 
nuestra conliemla, il)a una afinmu-ión 
soli'inne que lira al suelo, de forma 
definiliva, caretas y falsías (fue ])re- 
leiulian desvirluar hasta ahora el sig- 
nilieado exiielo de la guerra es]»añoIa.

Es|)aña relira a todos sus volunta­
rios de luicionalidad extranjera.

¿Gansecueiidas? El escepticismo, 
(file en nosotros lia lorjado ainarg.-i- 
inente tanta defeceii'ni. frena cual- 
(|uier previsión (|ue a resultados )K). 
silivos y traseeiideiilales se refiera en 
el plano internacional. Pero la nota, 
la eloeueiile y significaliva ñola, está 
dada, y al imiiido toca sacar conse­
cuencias.Ayuntamiento de Madrid



l o l i n i o s

¡ESTUDIANTES!
Quinta del 41 
va recorriendo mi España.

Y ya dejó sus hogares.
Dejó sus novias de plata 
y fusil en mano fuerte 
va floreciendo su patria.

41 estudioso.
Dejó sus novias doradas.

Y las madres de platino, 
agua y topacio mezclada.s 
quedan en viejos hogares. 
;Pena' ¡Qué pena dejarlas'

Mi quinta 41
se fué a defender su E^aña.

IjOs estudiantes de F. [I, E 
abandonaron las aulas.
Y el libro, papel y ciencia 
se trocó en laurel y amia.

Estudiantes españoles. 
Estudiantes de mi raza, 
iiü desertéis de la guerra, 
cuando de España se trata.

No temblar ante la mue'iTé, 
que maltratan nuestra patria.

Y pensad con emoción 
que compañeras rosadas, 
ocupando vuestro.s puestos, 
laboran en retaguaisiia.

.\ü desmayéis por tu muerte, 
antes morir tú que España.

Y en un día muy cercano, 
de marfil, nardo y albaliaca, 
cuando con fu.sii y rosas 
retornemos a Jas casas,
se oirá una voz muy potente, 
que con somdo de alba 
le dirá aJ resto del mumlu

Que si, que se dejó el libro 
por fortalecer mi patria.

Estiuiiaiite.s (le mi España. 
Quintil del 41.

Los trabajadores de todas clases unidos por un solo ideal común —  ¡vencer!__

conviven hoy estrechamente ligados. Sólo anima en la actualidad a los estu­

diantes, a los obreros y a los campesinos el afán de reconquistar el terreno in­

vadido por el fascismo. Una sola obsesión lleva prendida en su conciencia el 

trabajador español, obsesión que elimina de su ser nostalgias y sentimentalis­

mos, que son perjudiciales en la guerra.

Un espíritu amplio de comprensión del momento, que tiene sed de capacitarse, 

es el espíritu de nuestro Ejército. Una voluntad unilateral: la de ser un pueblo 

independiente que hace vibrar al soldado español.

til
1 C
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